2. LA VOCACIÓN CRISTIANA
Con Nuria nos une una sincera amistad. Está soltera. Es una cristia​na comprometida. Roza los cincuenta. La he llamado varias veces para que hable a grupos juveniles de la vocación cristiana. «Cuando tenía 18 o 20 años, dice, llegué a pensar que Dios no me quería, que se había olvidado de mí. Y es que, añade, veía cómo amigos y amigas iban descubriendo la vocación. Unos marchaban al semina​rio, otras al noviciado para iniciar la vida religiosa. Y yo me iba que​dando sola. Como si el jardinero pasase por el jardín cortando las mejores flores y a mí ni me hiciese caso... Lo pasé fatal. Hasta que en unos Ejercicios Espirituales descubrí la maravillosa vocación cris​tiana. Dios me quería cristiana «a secas». Reconozco que es una opción muy radical seguir hoya Jesucristo, vivir su estilo de vida en el trabajo, en el barrio, en la familia, en el mundo de hoy. Me parece que es un «ir contracorriente».
Hay muchas maneras de construirse y ser persona. El encuentro con Jesu​cristo a través de la Iglesia nos hace comprender toda nuestra vida de manera nueva. Jesús no ha venido a ayudamos a ser «ángeles», sino a ser personas.
Ser cristiano es vivir todo mi ser persona según el estilo de Jesús. Cada una de las dimensiones de la persona quedan iluminadas por la persona de Jesús de Nazaret. Es vivir en comunión con Jesucristo: valorar el mundo como Él, re​petir sus actitudes, hacer sus gestos, estimar sus valores, amar como Él amó, escuchar y obedecer su Palabra, construir el Reino de Dios, reconocer a Dios como Padre-Amor.
Jesucristo llama a todo cristiano, a través de comunidades y personas que le viven y celebran, a descubrirle y seguirle radicalmente.
Todos los cristianos, no sólo los sacerdotes y religiosos, están llamados a ser santos y a vivir al servicio de los demás. Ser cristiano es don del Espíritu y tarea nuestra.
La fe cristiana es la respuesta de la persona al Dios Amor.
Esta adhesión personal a Jesucristo «<discipulado») .requiere un proceso, un catecumenado llevado a cabo dentro de una comunidad que «apadrina» y acompaña.
Durante este camino catecumenal se va educando y haciendo experiencia de las cuatro dimensiones que, como raíces, sostienen, expresan y alimentan toda la vida cristiana:

2.1. La Palabra

La escucha y apertura a la Palabra que anuncia y denuncia invitando a conver​tirse, a crecer, a vivir el estilo de vida de las Bienaventuranzas.
¡Qué valor le dan a la Palabra algunos movimientos cristianos! Interesante el esfuerzo que hacen para que los jóvenes se alimenten diariamente de la Pala​bra, aunque sea de forma breve.
Para llegar a la práctica de la «Iectio divina» (lectura meditada de la Palabra de Dios) hay que empezar por educar al silencio, la escucha, la comunicación, el diálogo.

2.2. La celebración

La celebración gozosa y juvenil de la fe. Celebración que no se disocia de la vi​da, hasta lograr una síntesis entre contemplación y acción. Que centra todo nuestro quehacer diario en Jesucristo, que unifica toda la vida hasta llegar a una sólida espiritualidad.
A los jóvenes les encanta lo celebrativo por lo que tiene de sentimiento de grupo, música, color, ambiente que hace vibrar a toda la persona, seducción, etc. ¿Por qué se ven tan pocos jóvenes en nuestras celebraciones cristianas?
2.3. La comunidad

La comunidad entraña comunión y comunicación de fe, vida y misión. El educar para la comunidad va desde el iniciar a la vida de grupo abierto, hasta la frater​nidad; desde el simple conocerse y ayudarse en el grupo de catequesis, hasta el comprometerse en la Iglesia por el mundo.
No está de moda la Iglesia, sin embargo es la madre, que con aciertos y fa​llos: engendra en la fe, comunica la Palabra, alimenta con los sacramentos, dis​cierne y envía a la misión.
El cristiano convive entrañablemente con los que comparten esta misma vo​cación cristiana. Juntos construyen la Iglesia. En la Iglesia, cada uno va reafir​mando su vocación cristiana. Todos descubrimos y maduramos nuestra fe en una comunidad eclesial.

2.4. La misión

La comunidad está para la misión, para el servicio gratuito sobre todo a los más pobres y la presencia renovadora de la misma Iglesia y de la sociedad. El com​promiso por transformar la realidad, por hacer presente el Reino de Dios.
También el sentido misionero se educa gradualmente y va, desde el sencillo compromiso en el cumplimiento del deber, hasta la entrega total de la propia vi​da en una vocación.
Antes hemos dicho que no podíamos confundir profesión con_vocación. Ahora añadimos que no se puede identificar vocación con un servicio concreto, por más que el servicio -la diaconía- sea una dimensión importante de toda vocación cristiana. Una vocación no se reduce al servicio que hace, a la tarea que realiza. La vocación engloba todas las dimensiones del ser persona y del ser cristiano. Se es cristiano con todo lo que uno es y hace. Y aún debemos ir más lejos. Con frecuncia se escucha: Para hacer lo que tú haces no hace falta ser cristiano. Y tiene una parte de razón. Hay muchos admiradores de Jesús, pero menos seguidores de Jesucristo. Nuestra fe es Pascual: creo que Cristo vive y sale a mi encuentro, como lo hizo con aquellos dos discípulos de Emaús. Con muchos, incluso ateos, coincidimos en una serie de valores: justicia, soli​daridad, igualdad, etc. La Iglesia no es solamente una buena O.N.G., es la me​jor. El corazón de la vocación cristiana está en la fe en Jesucristo, muerto y a quien el Padre-Amor resucita, que sigue actuando por la fuerza de su Espíritu. El encuentro con Él, la experiencia personal de esa presencia es nuclear en la vocación cristiana. Aquí radica la mística de nuestra acción.
2.5. El radicalismo de la vocación cristiana

La vocación cristiana es la gran vocación que nos unifica a todos, que hace que todos seamos iguales. Con vosotros soy cristiano, decía el obispo san Agustín.

Del radicalismo de la misma y única vocación bautismal cristiana nacen los diferentes caminos vocacionales.
Cuando falta esta experiencia y opción por Jesucristo no hay respuesta a la gran vocación cristiana y, por lo tanto, no puede haber vocaciones. Por eso, el teólogo Pagola dice: No hay falta de vocaciones... sino de Vocación.
Ningún cristiano, ningún camino vocacional, agota la riqueza de Cristo; en​tre todos los cristianos, entre todos los caminos vocacionales... intentamos «di​bujar» a Cristo: orante, sanador, totalmente libre y disponible, misionero del Pa​dre, animador de la comunidad de los doce, acogedor de niños, denunciador de injusticias, anunciador de la Buena Noticia, etc.
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PARA TRABAJAR 
¿Qué ideas destacarías de lo leído? ¿Qué interrogantes te ha suscitado?

¿Por qué, siendo los jóvenes tan sensibles al lenguaje celebrativo, se ven tan po​co por nuestras iglesias? ¿Cómo iniciamos a la oración y educamos para la cele​bración?

¿Qué valor damos en nuestros grupos a la Palabra de Dios? ¿Cómo cultivamos el sentido comunitario y eclesial?

¿La fe lleva a la acción? ¿Cómo educamos al compromiso?
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